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probjcfon cíe esta verdad. Eí pr'msro lo trac el m'smo 
Sr. Ir;gen Hjusrz. El año d¿ 17^4- cierra S::ñora acos^ 
rada con una criada en nr\i alcj ' j i esrrjciía y rcJ;ic¡J,), 
ea q'-io ¡libia miicíus íljres , SJ J.-.-^o.-rró ra.T angasiíaJa 
que pjnsó s¿ moría j y hs'iíinljiz si 1 r'i^r^is ptra salir 
de la ca.na , las riibo pira dcíspjrrar á !a críid.i quo se 
hadó igualmente fatigidi , y gri;^e'nMe i 1 I's,") lesra ; sin 
embarga pudo esta levanrarse , s ica: IJS Í] )res do la al­
coba , abrir las ventaias, renovar p^r s?ce m.'dio cí aire, 
salvando su viJa , 7 la d : s i c j njanjra del rio,sj;o 
próximo en que se haüabaa. D.l seg indo caso he sido 
testitío. 

Una St'iíora qLie gozíba una saini reg'il.ir , atiriq'is 
algo delicada , se qa ix ib i to ioi los añjs espjcialmenre en 
los meses de M i y o , J n i o , y J iTo d : violenro; dolo­
res de cabeza. A!ganos medicimenro5 q ic t o m ó , no se 
Jos habían disipado porqas no conoc'enJo la causa de esra 
indisposición ios M.'dicos q le la habi;ín as"s:ido , y qns 
la veían sin embargo con sdiid , la aplicaron por fortu­
na medlcamenros ligeros. Esros dolores eran mas violen-
ros por la mafíim , y parecían disip:;rse por la noche. 
Por Julio de 1 7 S : . esta nr.ig:r Ríe á una casa de cam­
po creyendo que el aire p:i:o de el dijíparia su indis­
posición ; pero los daiores de cab.'za permanecieron ; ¡o 
que no pjJia menos de S'-ieeJer , pues subsiscia la cau­
sa qLie los proJacia , y obraba ' si puedo decirlo así ) 
con mis energíi. Esra nniger cenia la C/srumbre de po­
ner en su i].urro grandes ramilletes de tbres diiranre los 
ciradvS meses , y rudas las nc>ches esparcían en su cama 
nui'.citud (ie oj.is de rosj : ; Es de admirar de que con 
esio se despertara con dolor de cabera f La adverri del 
rcctio que cenia de que esus rosas que tanto am iba , y 
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cayo olor respiraba con tanfo deleite , crin (a c.iusa r".n-
damenral de sus males: fube mucho que lidiar para de­
terminarla á sacrificar esre gusto á su salud : se burla­
ron de tal idea ; pero pues-a en pracft'ca e c o la indis­
posición desde el inmediato día. Después de esre desen­
gaño ha renunciado abso.'ucaínente á las llores , y aun 
a los olores. 

i Qual es pues esta eTijnac'oi TII peligrosa ? N"j es 
el olor , sino uní pore'jn de aire í icj y mefirio que 
la flor exhala desde el instante que se abre, L O S S J U J -

res Priestley , Aliringuen, c h ^ e i H j u s r z se h in as::;'.i. 
rado de cl!o por varias evpertencias , y cad iqna l pueJe 
convencerse por sí praóticando !a siguiente: To ucse un 
plato con agua : pongaje en medio un apoyo , ó cosa que 
pueda mantener en pie una rosa ó flor , y colocada es­
ta cúbrase con una campana de vidrio cuyos bor­
des estén en el agua , á fií de que e l a í r e interior no co­
munique con el exterior, Al cabo de algunas horas el 
aire de la campana se maleará de ral suerte que a p j g i -
rá una vela encendida, y matará a qualquier animal que 

• lo respire i cuya circunstancia caracteriza el aire fixo , o 
mefítico. 

A vista de esta demostración Física ; quanta debe» ser 
' l a precaución y cuidaJo en encerrar flores muy olorife-
, ras en las aleebis , parríc.:.'armenre q u m J o eí.'as Son pe-

queíías , muy cerrad.is , y prtco \'enrilad ¡s .' Mingnn es­
mero estará de ni is en un ob/'ero que oculta entre las 

^ m.is pl,-:cidas , y agradab.'ss iensaciones los males mas per­
judiciales y nocivos. 
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